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	Alcohol y medicamentos, una combinación explosiva

	(Fuente: LA RAZÓN)

	24 de Julio de 2006

	La interacción entre el alcohol y algunos medicamentos puede producir, fundamentalmente, tres situaciones: primero, disminución del efecto terapéutico del medicamento; segundo, aumento de las reacciones adversas del fármaco y, tercero, multiplicación de la toxicidad del alcohol. Existen muchos factores que influyen en la importancia real de la asociación en cada individuo como son: cantidad de alcohol ingerida, características de la persona –patologías propias –, tratamientos farmacológicos concomitantes, etc. 
El control médico de la deshabituación alcohólica se basa, precisamente, en el efecto que poseen fármacos como disulfiram y carbimida cálcica sobre el metabolismo del alcohol. Como resultado de esta unión, si se toma alcohol estando en tratamiento con estos medicamentos se desencadena una serie de reacciones adversas –intenso dolor de cabeza, taquicardia, vómitos– a los 5- 15 minutos de la toma del medicamento, los cuales duran varias horas.
Existen grupos de personas en los que es especialmente importante el control en el consumo de alcohol, por el hecho de padecer determinadas patologías o bien por tomar ciertos medicamentos. Así, por ejemplo, se recomienda que los pacientes diabéticos tratados con antidiabéticos orales no tomen grandes cantidades de alcohol, debido a que existen interacciones con algunos de estos hipoglucemiantes y a que, por otra parte, el alcohol complica el control glucémico y puede retrasar los signos de una hipoglucemia. No es necesario que los diabéticos se abstengan de ingerir alcohol, pero sí que lo hagan de manera moderada y acompañándolo con alimentos ricos en hidratos de carbono y nunca con el estómago vacío. Los pacientes epilépticos también deberán evitar ingestas elevadas de alcohol, debido al riesgo de mayor depresión del sistema nervioso central y por el propio peligro de que se produzcan convulsiones con la toma de grandes cantidades. Otra situación especial, y que se debe considerar es el caso de los ancianos, ya que éstos son más susceptibles a los efectos tóxicos del alcohol, ya que cambia la farmacocinética del mismo.
Además, suele tratarse de pacientes polimedicados, con lo que el riesgo es mayor. El alcohol es un depresor del sistema nervioso central y, por tanto, tiene efectos aditivos con todos los medicamentos que tienen esta misma actividad. Como ejemplo, se encuentran fármacos muy utilizados en nuestro medio como son los hipnóticos, ansiolíticos, antipsicóticos, antidepresivos,
antiepilépticos y antihistamínicos entre otros. Esta situación es importante si el paciente maneja maquinaria peligrosa o debe conducir, debido a esta depresión del sistema nervioso central. 
El alcohol posee un efecto que puede verse potenciado con el consumo simultáneo de ciertos medicamentos. Es la vasodilatación. Así, por ejemplo, en pacientes hipertensos puede producirse una hipotensión marcada al iniciar el tratamiento con antihipertensivos. Incluso el consumo crónico moderado, en estos pacientes puede interferir en la acción del tratamiento y aumentar la tensión arterial. Por este motivo, los hipertensos deberían restringir el consumo de alcohol. Por último, no debemos olvidar que incluso algunas especialidades farmacéuticas publicitarias pueden contener principios activos que pueden interaccionar con el alcohol. Es el caso de antihistamínicos en antigripales, con los que se produce un aumento de los efectos depresores a nivel central, por lo que se debería restringir o suprimir el consumo de alcohol durante estos tratamientos, sobre todo si se ha de conducir.
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